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EL VOYAGER

José Miguel Hernando

a Matías, otro viajero imaginario.

Para amar no he necesitado más que a una mujer y una ventana desde la cual poder

observarla. Así, en este Cdtimo mes tras el traslado de casa, he tenido cuatro novias: pri­
mero, cuarto izquierda, cuarto derecha y sexto, según el piso en el que viviesen.

La segunda noche conquisté a la cuarto izquierda. Tal vez sea la más inocente -la
rnás jocen, estudiante de F.P., rama de sanitario-, lo cual le da un toque del que no dis­

ponen las demás. A las seis, con el crepúsculo, llega: pasa por su habitación para dejar
la mochilita y los apuntes, se refresca en el servicio y luego merienda en la cocina.
Leche fría con rnagdalenas o bizcochos. Después, para estudiar más cómodamente, se

pone un viejo chándal. Digo que es inocente porque siempre se desnuda con la persiana




